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EL ALn"ul\I 

., . 
DETALLE vE se PHESEXT.:\ClOX 

Algunos amigos'y admiradores de los singulares 
talentos de nuestra distinguida compatriota, habian 
formado la idea de ofrecerle un álbum literario, 
que encerrase la manifestacion espontánea de su 
aprecIO. 

En la noche del sábado 18 de setiembre, varios 
caballeros designados al efecto, se presentaron en 
las habitaciones que la señora Gorriti ocupa en 
L' Universel. Prevenida algunas horas antes, hab,ia 
invita:do distintas amigas suyas, y se encontraban 
allí la Sra.. y Stas. de Leguizamon, Sra. de Cas­
tro, Sra. Gonzalez, Stas. de Carranza, Soler, Man-
so, etc. etc. -

El Dr. Saravia, Secretario del Senado, deudo 
de la se~ora obsequiada, recibió ti los miembros de 
la Comision, en que figuraban los Sres. D. Marcos' 
Sastrp, Decano del Departamento de Ciencias 
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Naturales en la Universidad. Escritores José P. 
Lopez y Ánjel J. Carranza, el educacionista, 
bibliófilo D. Antonio Zinny; D. Mariano A. Pelliza, 
autor de la e Vida de Alberdi ), y varios jóvenes 
de la generacion que se levanta, asociados al acto. 

El Dr. Lopez, encargado de entregar el álbum, 
pronunció algunas palabras, dándole significado á, 
la manifestacion representada en aquel libro. 

La señora, visiblemente conmovida, devolvió 
el cumplido, mui felizmente espresado por su 
interlocutor, sirviéndose de frases tan sentidas de 
reconocimiento y patriotismo, que la concurrencia 
aplaudió con discretos encomios; y la espansion 
mas pura, las fruiciones mas generosas de amor y 
confraternidad, henchian todos los corazones en 
aquel momento. 

El álbum presentado, ceñido 110r los colores 
patrios, es un herffiD30 volúmen en folio, con 
tapas de chagrin escarlata; planos dorados sobre 
un elegante dibujo, en cuyo centro, y rodeado de 
catorce estrellas, COlllO símbolo de los Estados de 
la federacion argentina, se lée: Ji JrANA M. 
GORlÜTJ, sus ADMIRADORES DEL RlO DE LA PL.\TA; 

Y en el dorso: REcuERDo-1875. 
La dama obsequiada y demás Sras. nlunifestaron 

vivos deseos de conocer algunos pensamientos de 
los que encerraba aquel rico presente. 

-La Comision ha.bia previsto este caso, y- resuelto 
de antemano no dar lectura á ningun trabajo de 
los que concurrieran tila ceremonia. 
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En consecuencia, se leyó la dedicatoria, que 
sintetiza el álbum y las páginas consagradas en 
loor de la ilustre escritora por los ciudadanos 
Bartolomé Mitre, .J uan María Gutierrez, Daniel 
F. Belfort, J. T. Guido y J. Carballido, en prosa; 
y dos composiciones en verso: una de la Sra. de 
Pelliza y otra del Dr. Adolfo Lamarq ue. 

Despues de esta lectura, efectuada por personas 
de la Comision, y de haber examinado las pinturas 
y trabajos de caligrafía y dibujo que contiene el 
álbum, se hicieron los mas espresivos elogios, tanto 
de las piezas leidas como de aquellos objetos. 

Descuella entre las primeras, por el pensamiento, 
una preciosa acnarelct del niño Augusto Ballerini, 
que, como recuerdo de la patria, ha dado vida sobre 
el papel á tres hojas de Ombú, cuyos troncos se 
ligan por una ancha cinta blanca, donde ha escrito 
la cuarteta siguiente: 

" Cuando "lleh'M l"'rf'grina 
al opulento Perú, 
en e~tas hf)ja~ de Omhú 

ver!Í8 la tierm n~gelltina. 

;, Qué objeto pUClle representar :i, nuestra patria. 
mejor que el Omhú ? 

i Solo en' los moldes del genio se funden esas 
concepciones! 

Ballerini es apenas un adolescente; casi nadie ló 
conoce, hoy está lejos y estudia la pintura en la 
capital de las m'tes. QUI~ la ola benigna le lleve 
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en sus efluvios el eco de este débil tributo para 
alentarlo en sus ensueños de gloria! 

La tertulia se prolongó hasta las doce de la 
noche en nledio de las mas co.rdiales co.nfidencias. 

La idea de dar á la prensa el testo. del álbum~ 'ya 
que co.n las pinturas es imposible efectuarlo., 1ué 
aclamada po.r to.do.s ; y su edicio.n se hará bien 
l)ro.nto. en un elegante fo.lleto., imprimiéndo.se en la 
lnejo.r tipo.grafía que po.sée Bueno.s Aires. 

Este acto tan significativo., y que en cierto. modo 
viene á demostrar el mo.vimien to ascendente de las 
ideas po.pulares, revela tambien, po.r la ejecucio.n de 
lo.s escrito.s leidos, la apertura franca de nuevas 
sendas literaria.s. La inteligencia americana se 
encuadra ya en la naturaleza lo.cal y la 
trasfo.rmacio.n en lo.s viejo. s troqueles de la fantasía, 
aprisionada por el despo.tismo. didáctico, se opera 
lentamente, pero. marcha. Este libro., que co.ntiene 
mas de cincuenta pensamiento.s o.riginales, será 
tal vez el génesis de la literatura argentina, á cuya 
creacion ha puesto., la e8(}rito.ra salteña, su prinlera 
piedra. 



PALABRAS DEL DR. LOPEZ 

¡-l ulloi'abl e SeFIOI'((: 

«La Diputacion decaballel'os que tengo el honor 
de presidü', se ha constituido á vuestl'a mora da para 
presentaros el testimonio de simpatía y homenaje, cún 
que la intelijencia literaria de nues tro pais, viene t"t. 
coronal' á la literata argentina, que ha irradiado la luz 
de su espiritu en este continente. 

Mecida yuestra r.untt en la epopeya de la 
II1,depelldenciade América, de q uc fuó un general ilustre 
"uestl'o padre, 'el torrente revolucionario os aITel?ató 
en su torbellino, lanzándoos á playas estr'a.ngeras, 
donde vuestra vida continuó flotando sobre la tempestad 
política de pueblos y caudillos que rodaban al abismo; 
pero surgiendo siempre ú la superficie como la figura 
serena y esplendente del állgel lleno de' piedad, amol' y 
consuelo. 

Esa borrasca, q 110 Ul'rancaba }*!dazo-s dc Ylrestl'a 
al ma. de esposa y de madl'c, tampoco os impidió el 
eomplcmento de Yllcstl'a mi:-;ion, en el santo apostolado 
Jc la educacion de la mujcr. 

y }lal'a hacel'le '.'IIIl'erer eOll \ l\e~ll:O c.i,~rnplu la aU ... 
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mision de que es capaz la mujer argentina, cuando 
profundiza y cultiva la fértil region de su corazon . , 
trasformándolo en un paraíso ilumiuado por su 
inteligencia, que es un foco de luz; le habeis mostrado 
que la literatura está en el fondo de su alma, de sus 
eÍnociones y' sacrificios, que hablan al mundo un 
lenguaje misterioso, como las melodías de un 'harpa 
colina pulsada por las brisas. 

Habeis abierto un nuevo rumbo en el horizonte de la 
literatura sud-americana, creando un noble estímulQ 
en las huellas luminosas que marcan vuestro paso. 

Habeis iniciado con éxito la escuela de la naturaleza 
fIue habla en vuestros cuadros, trasparentando su 
colorido y sus misterios, como el pincel del artista 
inspirado el cielo y las selvas, en las aguas cristalinas 
de un lago. 

Aceptad, pues, este libro, en .cuyas páginas ,'eréis 
trasparental'se algunas estrellas del cielo poético de 
la patria, formando uila co nstelacioll en torno de 
yuestro mérito. . 

Cumplido asi tan grato deber, solo me resta agl'egal· 
el deseo de que esta obra de justicia, aunque tardia, 
pues viene ú alcanzaros en el ocaso de la Yida, sea digna 
dela Madama Stael argentina.» 

La romancista obsequiada, contestó: 
«Recibo con profunda gratitud este pI'ecioso don, 

complemento de las bondades con que mis compatriotas 
se han dignado enaltecer mi humilde persona. 

Este libro sel'á mi orgullo; un timbre de gloria, un 
tesoro y una deuda inmensa que legaré á mis hijos, 
pal'a~ligarlos al' amor de esta hermosa patria tall 
gl'allde, .tan noble y genel'osa conmigo.)) 
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DEDICATOHIA 

Algunos de vuestros apasionados y admiradores 
han querido, respetable compatríota, consignar en este 
Album la espresion de su viva simpatía dedicándoos 
un pensamiento que la manifif'lste en la índole 
respectiva. 

Flores son estas del verjel de vuestras afecciones 
privadas; hijas de los mas generosos sentimientos, 
llevan la verdad por sello. Lejos de la edad en que la 
lisOlija sirve de precio al fayor; sin posicion que os 
permita dispensarlo en otra forma, solo debeis ver 
en este cariñoso recuerdo, testimonios inequívocos del 
mérito que os adorna. 

Es mui general se prodiguen elojios á la mujer en 
quien se hermanan juventud y belleza: el diapason de 
las alabanzas recorre su escala infinita, hasta el 
momento de fijar su pié en el plano indinado de l~ 
vida. 

Mas, -es privilejio de la mujer intelijente, de la 
madre piadosa, de la consorte desgraciada, bajo cuyo 
t;-iple carácter se os admira, agrupar en torno suyo, 
en todas horas de una existencia prolongada, corazones 
que sientan con nobleza, que ámen con veneracidn. 

P. c. 
BueDO~ Ail'es, 9 de Julio de 1875. 

J. M. G. 
IlJicialcs ealigrafiadas por el Sr. J. G iral t. 
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CLOPJNDA 
Caligl'afía orlada ue una corona de ttor es con el 

siguiente dístico al pié: 

Ante tu hija de rosas coronada 
Madre infeliz 1 descansa la mirada. 

Existen esferas del pensamiento que son como \"astas 
soledades, donde el hombre independiente con hOl'ror 
no encuentra, ni mente, ni corazon amigos, con 
quiénes comunicar y entenderse . 
.. " ... ~ ........................... ~ ............... . 

Agosto 25 de 1875. 

D. G.· DE LA. FCEXTE. 

LA FLOn DE LA MALEZA 

En los últimos días de la homérica lucha de la 
Indepenuencia sud-amel'icana, dos ginetes argentinos 
se dírijian al galope á la pintoresca ~ol'ada campestr'e 
de. los .Orcones.» . 

De ellÍl'e los matorrale~ de la orilla del camino 
lc\"al~tó repentinaménte su bella cabeza Hubia como 
una cs.piga,,) una niña como de tres años de edad. 

UIlO de los gincte::::~ filie \"c~tía Ull hrillante uniforme 
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mili(¡ll', lt~Yal1tú Ú la niiH\ en sus bmz()s; la bc!':ú ell ItI 
frente, y la llamó uflor de la maleza.)) 

Era Martin GnCmes, el gran caudillo de Salta en 
a(iueHa época, el que así bautizaba ú la futura novelista 
lU'genlina Juana Manuela Gorriti, hija de s u il"ustre 
compailero de armas el General D. José Iguacio 
Go-rriti . 
. Gnemes, caía poco d~spl1es, muerto al pié de su 
handera, y slis compatriotas le consagraban la agrestp. 
t.'orona de los héroes populares, que la postel'idad hn 
alll'mado sobre sus sienes. 

El General Gorriti murió en la l)J'oscripcion, 
Los ((Ul'cones») son hoy un 11101ltOIl de ruinas. 
La .1"101' de la maleza)) tl'asplantada á dimas 

lejanos, acaricíada por las bl'isas y batida por las 
tempestades <le la vidá, ha llenado con los perfumes 
de su rica imaginacion la zona templada de la Amé['jca 
del Sur, y hoy brilla lozana en la cabeza de la musa 
argentina que inspiró los .SueilOs y Healidades,ll como 
uno de los mas bellos florones de su COl'ona, 

nllPTlOS Airl':l, .Tulio :} de 1875. 

lL\ HTnLmn~ ~rrTHE. 

, , 

CUUlulo ;'o;ulo ('onoeia (, la seflol'n Goniti por sus 
4"~sf~·I'itos,-d'(lLia ~·o ulla H.'Z hablando de ulla de SIIS 

lwoduccinnes;- uqllú senti m iellto de la natUl'alcza 
Cf amt~ricalla, qué profunda adivinacion de los secretDs 
« mas recónditos del alma humana, qué estilo tan 
« maestro, que novedad y f['escul'a de espl'esion! !,) 

Ah())'a qllP la t'01107.('O· persollalmcntt', filie Iw oidn 
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:-;\1 V07., (lIJe he ndm ¡rado In noble sencillez di' su port!' 
y juzgado de su talento por las revelaciones inopinada~ 
de unaconversacion franca~puedo decir que el vaso 
que contiene las flores de aque]]a imaginacion y de 
aquella sensibilidad que admiré ú la distancia y en el 
libro, está labl'ado de una materia preciosa y escojida. 
Dios lo conserve intacto, tanto como lo despa--'-

,TFAN MARTA fWTIERREZ. 

BIl1'OOf: A irps, Agosto ~4 dI' 1875. 

ACUARELA. Tres hoja.-; de OmbÍl, tamaiío natural, 
Jigadas por una cinta~ en la que dice: 

« Cuando vuelvas peregrina 
Al opulento Perú, 
En estas hojas de Ombú 
Verás la tierra argentina. )) 

y al pié de la página: 

Á la eminente Seiíora Juana l\Ianuela GOl'l'iti. 
El Autor 

Se- }Ionra en saludar ú la afamada :-;eüora Goniti. 11\1 
.1óvr'n marino, que ha h'ido eon enfu;:.:iasmo ~US 
IlUlUC)'OSas )))'()(lUl~l'ion(':-; clIando naH\gaha f:'1l el 
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jll'nfund{) y solitario At\{lI1tíco austral, f'uRtodial1do la 
enseña gloriosa de Mayo. 

ANGEL J. CARRA~ZA (hijo,) 

Bordo nel .. Rosales .. , al ancla en el mrgidero de 108 Pozos, hoi 30 de 
,Julio dl,18i5. 

ESCHIBIDLA ! 

En la comarca hermosa donde brilló, seiíom, 
del guerrillero Güemes la espada vencedol'a 

os hizo nacer Dios; 
pOI' eso en nwstros libros enérgico resalta 
(,1 patriotismo ardient.e que revelara Salta 

en dias de esplendor. 
Teneis de sus quebradas el yiyo colorido 
y de ~lIS tibias brisas el Mnguido sonido 

y el brillo de Sil sol; 
y en medio de esos cuadros de aspecto tan ampno 
destitcanse los hravos cuyo ,'alor sel'eno 

detuvo al español. 
Porteiios, eOl'dobeseg, jujeiíos y riojanos, 
halúgallos á todos la miel que yuestras mano~ 

nos brindan con amor. 
o • 

A,todos nos domina la idea (lile os domina 
amOlO á nuestra bella República Argentina 

y al lábaro d~ uníon! . 
Contais con tanta gracia una amol'osa histol'ia, 
que para f;iempre queda grabada en la memol'ia 

de aquel que la escllchi); 
y se oye en vue:¡;tro drama, de vjda palpitante, 
el llanto de la vÍI'gell, la queja del amnntp, 

la '"oz del corazon. 
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En nw~tl'n vasta e~efllla se miran rett'atado~ 
patriotas y ti ranos, p~stol'es y soldados, 

execraClOll y amor; 
misel'ias y gl'andezas, placeres y gemidos, 
v todos los misterios que encierra confundidos 
.. del hombre el corazon. 
Empero, me parece que falta. allí ,señora, 
la página mas bella, mas conmovedor a, 

que os hace mas honor ... 
¿Saheis cnúl est .. La historia de HlCsh'a propia vida! 
modelo de ,"il,tudes, leccioll desconocida 

. de fuerza ante el dolor! ... 

ADOLFO L.UIARQ{r.. 

Buenos Air('~: .Julio 187;). 

Qut ES LA VIDA r 
\ 

No apagadas aun las vib'raciones de las últimas 
notas con que las primeras ilusiones riman la infancia, 
sUI:je al espíritu una dt1da. 

Qué es la "ida? 
Acaso un minuto en el tiempo? una onda' en la 

corriente? minuto que se bOlTaf onda que desaparece'~ 
Se mira al por\"(~llit' y el e;,;pít'itu desfallece, ofuscado 

en su misterio. 
Se acude al pasado y el espíritu recobra su vigor y 

su aliento; es que ha comprendido e( rol de la 
intelijencia y del corazon; ha vist,o en el eslabonamiento 
del-.. talento y la "il,tlld la gloria; y en la gloria In 
inmortalidad. 

Que es la "ida:? 
La vida C~ el tl'ahajo ;'" C,,-, la IlIeha; el COrUí!:OIl dand~, 
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cúlm'ido:Í la int.élijencia, el latido envohiendo la iden. 
Tal es la Yltestra, señora. 
Asi la vida, es un astro en el cielo, es una estl'ofa 

en el canto inmortal de fa cl'eacion. 

J. CAR13...\.LLlDO. 

Buenos Aire~) juliu de ltli 5. 

E~ LA CORRIENTE 

Flores sencillas vegetan enlazadas con la achira y la 
'totora, en las riberas de los arroyos que atraviesan por 
-las islas de nuestro Para.ná; pero suele la corriente 
arre batarlas de su apartada mansion y trayéndolas 
flotantes en la cuna de la ola, las deposita en el seno 
del Plata magestuoso. -

Si el amor de lo bello pide ú mi alma un pensamiento 
para deponerlo, cual símbolo de homenaje, en esta 
corona dedicada ú la eminente autora de «(Sueños y 
Realidades:) ¿cómo no recordar_ es/)s arroyos que 
riegan humildísimas flores, para-en viarIas de tributarías 
al seno de los rios~ 

GREGORIO CRIARTE. 
Setiembre 13 de 18i5 . 

. . 

Cuando el pesar el sentimiellto ernhal'ga 
Triste se siente el COl'azon latir; 
La vida entónccs fatigosa y larga, 
Brcye desea su mision concluir. 

Los que han sufrido del dolor el yugo, 
_ Los que nhr~yaron en su nmHl'gn hip;l, 
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Los que ú su suerte abandonarlos plugo 
Desesperados, infortunio cruel: 

Solo ellos saben en el pecho estraño 
- L'a intensidad de otro dolor sondar, 

Solo ellos sab en conocer el daño 
Que en otras alma~ destiló el pesar. 

El que no ha visto en la inminente hora 
U na tras otra lágrimas caér; 
Ese no sabe que es dolor, señora, 
El uo ha sentido su fatal poder!. .. 

Yo te saludo ¡ilustre peregrina! 
Desde mi. triste y enlutado hogar: 
Si ante tu genio América se inclina, 
Ante tus penas yo sabré llorar. 

VIRJIlIi'1A P. DE PEl.LIZA. 
Setiembre 13 de 1875, 

1 

Las grandes almas; fl la manera de las estrellas 
yiageras, que son su morada, surjen y desaparecen del 
horizonte, para continuar brillando en otro planeta y 
en otro cuerpo mas perfecto que el nuestro, segun .la 
escala de su mérito ascendente, hasta llegar á su 
último término -que es Dios! 

Los réprobos descienden á. otro planeta y á otro 
cuerpo mas penoso, que les sirve de expiacion y 
purificacion en el trayecto de su nueva vida. 

Los círculos de la vision poética del Dante, son la 
imágen viva de esta dualidad de los cuerpos yespiritus 
celestes; que pueblan los espacios del Ether, y 
constituyen láCosmogonía universal de la materia y 
del alma del mUIHlo. 
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II 

Hui tambien un Firmamento intelectual. 
El de nuestro hemisferio sud-americano contiene 

luminares de diferente magnitud. 
Pero mientras dura el período terciario de la 

geologla social con su fuerza molecular de las masas 
inorgánicas, privadas de su cérebro intelectual; los 
centros orgánicos vecinales de elaboracion y opinioll 
parlamentaria que constituyen el cuerpo y el alma de 
la libertad sin libertadores, tutores ni curadores; 
aquellos continúan velados por el caos político que 
envuelve en el sudario de sus querellas feudales, 
el cuerpo de muchos pueblos sud-americanos, 
estereotipadas en los 'pliegues de ]a talla personal de 
sus caudillos, hasta que, roto el molde y la figura, son 
fundidos y vaciados de nuevo en la de su sucesor. 

III 

Del fondo d~ esta noche feudal, se destacan cuadros 
al estilo de Rembrandt, donde batallan las sombras y la 
luz en estraña confusion, repres'entando á su vez elgran 
drama de la humanidad: entre la Verdad y la Falsía; el 
Derecho y la Fuerza; el Paganismo y el Evangelio. 

El pince1 que ha sabido reproducir aquellos cuadros, 
~rasparentando las fibras y los mistel'ios de la vida 
sud-americana en el lienzo de la novela, llamada á 
formar' escuela por su fondo y su forma, es üigno de 
la Jorge Sand argentina que los trazó . 

• JOHÉ FUANCJSro LOPEZ.. 

llllrnol' .\i .. N~ •• J ulio 3 di> 1871>. 
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RECUERDO 

En el álbum de la distinguida es-::ritora 

JUANA MANUELA GORRlTI 

Impulsada por la admiracion queme causa Hlestro 
talento, yoi, atrevida, á manchar las hojas de este 
álbum. 

Pero tengo fe en que habeis de perdonarme; juzgo 
vuestra iudulgencia á la par que vuestro talento, y 
este ha conquistado ya un elevadísimo puesto en la 
gran República de las letras. 

¡Bella gel'arquíala que se conquista con el saber y 
1 . t 1" ., a 111 e IJencla ...... 

Me entristece no poder dedicaros un canto entusiasta! 
Ni armonioso cual el de las dulces avecilias que os 
hacen coro en las riberas del Plata. Ni sonoro como 
las ondas argentinas que altivas os mecieron en la 
cuna. Ni que tenga el atractivo del azahar y la ,·ioleta!! 

Es tan solo una palabra de ádmiracion, que desearía 
os dejara algun recuerdo, aunque fuera tenue como el 
rumor que hace la brisa al pasar por las hojas de los 
{lrboles. 

L);:TICIA ZIX~l·. 

Bl1~nos Aires, 8';OStO 9 de 1875;' 

MINIATURA representando un híjo de la Pampa. 
A su pié dice; 
··«Feo .... como un indio!» 

~"tt AutOJ', 
MANTEL 1\nGr)<~z. 
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Á JUANA MANUELA GOIUUTf 

l\fecióse su cUila ~lla falda de los magestuosos Andes, 
y solo en aquel portento de la naturaleza, pudo su 
genio inspirUl'se en la idea de lo grande y de' lo 
bello que campea en ~lIS obras. 

Que su recuerdo viva en la memol'ia de sus 
compau'iotas, como aquel gigante de las montañi.1S 
,-i"irá enh'e las bellezas de la creacion. 

XICA~Olt LAlmAIX. 

Buenos Aires, junio 2! de 18i 5_ 

Señora: 

Vos personifiGais ell nuestra naciente literatura, la 
revelacion de lo bello pOI-la descripcion de la naturaleza 
que atrae y seduce con la sencillez de sus encantos. 
La poesía del corazon, qu~ hace amar á la Humanidad 
y bendecir á la Providencia, es la idea b¿néfica que 
da vida y colorido á vuesh'as obras, formando estas 
la am'éola luminosa de Yllestro talento. 

Os ('uego acepteis, ill\~tre compah'iota, el hOmfl!lnj:~ 
de l)1.i ~dmil'acion y simpatía. 

JACOll LAlUtAIX. 

Junio:!8 de 18i;), 

• 

18G6 

Es el dos de Mayo. Las naves espailOlas vomitaR á 
torrentes el mortífero fuego de sus cañones. La 
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fortaleza del Callao, en cuyas almenas flota el lílbaro 
peruano, responde al estruendo con el estruendo y las 
balas enormes, mensajeras de esterminio, se cruzan 
y se chocan con .fragor en el espacio . 
. La sangre enrojece los muros; c(lpulas arrogantes 

vuelan por los aires; humean los buques, s~ abaten 
sus mástiles y el Leon de Castilla h(llldese en las 
aguas. 

Carniceria terrible! La furia destructora ha trabajado 
bien; todo es llanto, desolacion, luto y dolores; y para 
hacer mas pavorosa la escena, al fuego del enemigo 
se unió el incendio. 

Vidas esti"mables se agostaron en flor; héroes 
virtuosos nevarqn á la tumba el sagrado ardor patrio: 
otros menos infelices, aunque mntilados, pudieron 
notar la fuga de los contrarios. 

En aquel recinto visitado por la muerte,vióse durante 
Ir. r.efr'iega, un grupo de mujeres acudir presurosas 
para levantar á los que caian, vendar sus heridas, 
alentando con su presencia y de palabra á los medrosos. 

Distipguíase entre aqúella:s matronas y jóvenes, 
honor de Lima, una cuya figura esbelta, cabello rizado 
y largo se destacaba silenciosa, arrodillada á la 
cabecera de los que abandonaban el mundo, cual un· 
ángel que para recojer sus almas', Dios hubiera 
colocado en su camino. 

¡Era la argentina Juana M. Gorriti! 

MARIANO A. PELLIZA. 

Buenos Aires, Setiembre G de 18;5. 

He leido vuestras obras, SefIora; y no siendo capaz 
de abrir juicio sobre la sublimidad de sus conceptos, 



PENSAMIENTOS 23 

me concreto ú admirarlas en silencio, porque la lectura 
de sus páginas engalanadas con el perflime dé la 
poesía y la bellez l. de la idea, han dilatado mi espíritu 
y recreado mas de una vez mi imaginacion. 

El mundo literario ha saludado vuestro genio 
bendecido, y la historia de las letras, reserva una pftgiha 
de oro para inscribir el ilustre nombr~ y el catálogo de 
los trabajos luminosos de la emin ente escritora 
argentina, considerada ya como gloria americana! 

Cuando al volver de nuevo al spno de la Patria os 
recojais en vuestras profundas meditaciones, pensad 
Seilora, que en ella hai humildes obreros del 
pensamiellto que recuerdan vuestro nombre con 
admiracion y res peto, 

IGNACIO LOPEZ. 

En la region sideral de mi patria, resplandece una 
estrella, cuyos destellos iluminan todo el continente 
americano. 

Humilde ante su luz, deposito en estc Album el 
t2stimonio de mi pl·ofunda admiracion. 

Lns TELMO PINTOS 

Buenos Aires, Junio 16 de 1875. 

SeilOra: 

Si vuestro· apellitlu el' .. \. ya célebre en la histOlia 
ar'gentina, ora en la tt-ihuna, ora Cl\ las ar·mas, \'OS, 110 

soio lo cOllservasteis, !"iino que taml~ien contribuisteis 
á inuwrtulizal'lo con vuesü'o talento, reflejnd!) en 
producciones lit.eraria.s que os" CaJ'acterizan clIal la 
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pI'imera literata en la América del habla espailOla. 
El solo anuncio de yuestro nombre equh'ale á una 

carta de introduccion, para que vuestra persona sea 
recibida por doq.uiera con los honoros debidos á los 
glorificadores del mundo de las letras. 

Uno de "uestros admir'adores. 

ANTONIO ZINNY.· 

Buenos Aires, julio ·20 de 18n. 

EIllOmbl'c <;le la literata argentina Juana M. Gorl'iti 
está gl'abado con el m{lgico cincel de la gloria. en las 
páginas azules del libro inmortal: .10. historia-; y 
dentro del purísimo fanal de mis privilegiadas 
impresiones: «el alma»; est á dihl~jado con los inmarce­
sibles colores de una eter n a admiracion y simpatía. 

l\liyoz, como el arr'ullo melancólico de las tórtolas 
de mi patria, osa eleyarse á tí confundiendo con tu dulce 
nombre, una nota que halagará eternamente mi corazon: 
«la amistad). . 

Allá, cuando esteis lejos de la argentina playa, 
Las luces contemplando del cielo tropical, 
Pensad que en los efluyios de la onda que desmaya 
Te envío mis SUSpil'OS zahumados con azahar. 

Pei1sad, cuando los tibios oreos de la brisa 
Acariciando pasen tus rizos de cristal, 
Allende de los mares tu tierna poetisa 
Suspende, en tí pensall<.b, su lánguido cantar. 

JOSEFI~U. PELLIZA DE SAG.iSTA 
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Presumo que los obreros de la inteligen<;:iu ar'gentilla' 
que han formulado un pensamiento en este libro del 
corazon, se considerarian felices, en que la distinguida 
no\'elista Señora Gorriti, fuera el centro armónico de 
una tertulia literaria bonaerense, donde se pudieran 
ensanchar sus conocimientos con el cambio frecuente 
de ideas y de aspiraciones generosas-puesto que el 
estímulo aclimata el gusto por las letras, y tiende ú que 
los refujiados en esa rejion serena, para consolarse 
no pocas veces de la injusticia humana, se consagren 
á fomentarlas con abnegacion y con ventaja, 

A~JEL J, CARRA~ZA. 

15 de julio de Uli5 

La humanidad moderna se asemeja {t un labrador 
que recoje una abundante cosecha des pues de largae;; 
fatigas;-porque si hoi su mayor parte puede llamarse 
civilizada, sin duda alguna es debido él su penosa 
peregl'inacioll al tra\'es de épocas sombrías que la 
Historia conserva com o monumentos inmortales de 
contraste, escalones del pl'ogreso, muchos de los 
cuales han rodado con el polvo de los siglos; -sombras! 
en las que s~)lo destella uno qne otro punto luminoSo: 
los' p@etas, 

y si afiuellas alm as generosas que contribuyero ... 
desde los tiempos pasados al adelanto material, 
intelectual y moral de las sociedades model'l1as, viel'an 
e\'ocadas de" su eterno sueño, en los e'lementos de 
felicidad que las componen, los mi.&,mos elementos COIl 

qne ellas coutl'ibuyel'Oll, habrían satisfecho un nobl~ 
oq;ullo, CjllC mucho'5 aspil'an pero (iHC á muí poco::: cs 
da/lo ::,ati:-:fuccl' en la üdn: la ::dopia. 
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¿.Quién es aquel que nlejúndose de la monotollíade 
la' vida, no ha aspirado á esta perdonable vanidad~ 

y de todos aquellos elementos heterogéneos que 
forman; la pléyade inmortal, ¡cuán pocos son los que 
como Newton esclaman en su apogeo: «tan solo soi 
un niño que recoje conchillas en las riberas del vasto 
Océano!» y cuán pocos los que en su propio país 

d" 'd , pu leron recoJel' una corona mereCI a ............... . 
Empero de vos, Señora, puedo esclamar con orgullo 

argentino: 
¡Felices los que han sentido sobre, su frente el rayo 

de los trópicos) menos ardientes y fecundos que la 
imaginacion que ella ocultó! 

EDlJARDO LADISLAO HOLMBERG. 

Buenos Aires, Julia de liBó, 

Desde las floridas l'íbel'as del Rimac armOl1lOSO, 
hasta las rientes márgenes del magestuoso Plata, 
dejando en los aires un surco luminoso, volaste, dulce 
ruiseñor de las selvas argentinas" despues de haber 
contado á los nobles descendientes de los Incas, en 
aquellas regiones donde se adorára el sol-cómo ,la 
abnegadon y el denuedo, y el heroísmo de los hijos del 
Plata, tras la melancólica noche del coloniage, prendió 
un dia la chispa de amor patrio, que ajigantándose y 
trasformada en 'centella americana, fué á prenáer al 
trasmontar la",cumbre de los Andes, el fuego de la 
independencia del Perú -Al llegar al patrio rio á 
reconstruir tu (¡ltimo hogar, bajo alguno de los verdes 
sauces-de lángllido ramaje de su rillel'a, entro el COI'O 
de tus admiradores, como el q LlC agrega una. piedra ó 
UlJ verde musgo salvage, -para fJue mas resalten las 
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bellas' flores que mas preciosas manos tejieron en, 
guirnaldas á tu genio, intenté escribir algunos de los 
hermosos rasgos de tu vida.-Guarda en un rincon de 
tu memoria el recúerdo de tu último biógrafo. 

PASTOR S. OBLIGADO. 

Buenol Aires, Agosto 20 de 1875. 

CALlGRAFÍA-SUCI'e,Lima al frente-·Bucllos .ili,.cs al 
pié; al centro una ROSA que simboliza la deidad 
protectora de la América. 

MARTIN RIVADAVIA. 

Bordo del Rosales, agosto 24 de 1875. 

Habeis sido un pedazo de patria errante que en el 
ambiente perfumado de la América, lanzústeís la chispa 
del genio argentino, como emanacion de un mundo 
superior y alimentásteis en el pritáneo de vuestra 
inteligencia, mi orgullo nacional. 

Aceptad el humilde homenaje que rinde al talento, 
á la virtud y á la desdich a-

JOSÉ IGNACIO GARMEKDIA.'~ 

Buenoll Aires, 23 dejunio de 1875. 

ENUN TEMPLO 

............. Todo era grande [;llí pOI' la espresioJl, 
el bronce como el mármol, el mál'mol como el lienzo. 
-Frente á un cuadro ue GutierrBZ-Ia suprema tristeza: 
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un IJlllO que piensa en el destino-un bosquejo en 
bronce; bastante, sin cmbargo, paJ'a apreciar la 
cOllcepcion del artista y el podcr de su genio:~un 
atlcta ngobiado por el dolor. ¡Cuanta magestad en su 
actitud rendida! -

Sobre la fl'ente de lineas fugitivas; aspirando á lo 
gl'andioso, Ulla cabellera opulenta,. arrojada á, la 
nuca, encrespada por las borraseas. Sus párpados, 
horizontes sombI'Íos, velan su mirada baja y profunda, 
como hundida en el alma por el infortunio. 

¡A su piés rucda UlI mundo, lIn mundo soiíado y 
perdido! . 

Su nariz dilatada por cl ail'c de los dcsicl'to~: su 
barba espesa y luellga, doblada sobre el pecho. 
Su~ labios oI)J'imen un lamento. 
¡Qué intensa, qué sombría fijeza! Se ycn en torno 

dc él las ruinas y la noche; y mas que la noche de la 
tieiTd" la noche de layida inmensa y fúnebre como la 
q deja de su destino. 

Se adiyinan sus formas de atleta. Se siente que ha 
sellado al marchar con pié de rei' su huella desolada. 

Gubi-Amaya, es mas que' un héroe caido, es la 
encarnacion de una raza de grandes proscritos, que 
lleva en su manto la historia de sus luchas jigantescas, 
premiadas con el abandono y el pesar! 

SEYERO GOMEZ. 

Julio 11 de 1875. 

Al escribir mi ()s(~uro nombre en el Al hum de la 
distiiiguida Señora Da. J u!tua M. GOl'-!,iti, 10 Jlago solo 
para manifestal'le la admiracion que por' ella tengo, 
por los recuerdos hondos y amados que haft dejado en 
mi alma sus ]wccioso~ y melancólicos l'omance~. 



1'¡';:'IiS.-\~IIE:\TUS 

Así, he tenido siempre una lágrima p3m Sll~ 
infOJ,tunios y hoi tengo un aplauso para' su glol'ia, 

M. Ql'IXTANA. 
Agosto 16 de 187G. 

Si la Repllblica Al'gentillu, como todoplleblo 
embrionario, nuevo y entregado esclusinunente al 
comercio, pOI' sus ricas producciones y muchos puertos 
-no es todavia una gran nacion literaria ni artística, 
día yendl'ú que exhiba al mundo sus egregias ohras 
intelectuales; y entonces, las obras literarias de la 
distinguida escritora, SEÑORA DOÑA JUANA M. GORRITI, 

seran debidamente apreciadas en nue~tro país y fuera 
de él por sus ingenÍosos y há hiles argurnentos, por la 
naturalidad y acertado. desenlace, y por· su fácil y 
castizo estilo, campeando en todos sus trabajos, 
el deli~ado sentimiento de la muje¡' y la ilustracion 
y talento, de quieJl ha consagrado á las letl~as su vida 
entera. 

BER~ABl~ DE)lARIA. 

Buenos Aires, julio lG de 187li. 

A 1(( 'distil/!}uida Sra. D". Jl101la Al. Go,.,.iti. 

¡Que Dios, buena amiga, 
.Tu freute laureada, 
. Hoy bese y bendiga. 
Cuanto ¡ay! desgraciada. 

Biciéronte Q,ntes tus muchos dolores! 
J)oqllipra qlle vayas, ilustrp. esnitnm, 



:30 PEXSA~IIENTOS 

,1' , 

RecílJante aplausos, coronas y flores, 
y sicmpl'e conserva el tierno querer 

de El\IA BERDIER. 

Buenos Ail'e!l, Junio i2 de 1875. 

La descuidada educacion de la mUJer, ha hecho 
decir de ella «que no entl'aña mas que las quimeras 
del porvenir ólos fantasmas del pasado. (A. Houssaye). 

No: asi como hai pensamientos que descienden del 
cielo como rayo~ de luz y otros que se elevan del suelo 
como el humo fugaz, hai mujeres celestiales y mujeres 
de la tierra. Entre las primeras, coloco á la mujer 
instruida, que sin desdeñar las afecciones intimas para 
que especialmente ha sido creada, busca en los 
encantos dela ciencia la panacea moral que enervando 
la aLciC:Hl de sus pasiones naturalmente prepotentes, 
k permite elevarse al nivel de los sabios .de superior 
talento; morigera mas que nada sus costumbres y hace 
de ella la joya del hogar y de la patria en que ha 
nacido. 

Por eso yo, buscando la solucion de un problema 
social que así concibo, le diria á ella y no á los de mi 
sexo, ]0 que el sabio chino: «que vuestro saber sea el de 
un hom~re supe,rio!' y no el de un hombre ndgarl> 
(Leu-yu-cap. 6, v. 11.) 

«El hombre instruidoes como una fuente cristalina 
que alegra: él tiene en sí elementos de felicidad.» (ib . 

. >1' 

cap. G, v. 21.) 

F. CA.JAHA VILLE. 

Bucoos Aires, Agosto 11 ,le 1875. 
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Las vastísimas soledades que eJi"'é'rtiles llanuras y 
bosques infinitos, forman los territorios de ]a 
Gobernacion del Chaco, se hallan clT'zauos por dos 
ríos de oro, el Bermejo y el Pilcomayo. El primero es 
ya \ln camino (lti\ al movimiento comercial de nuestras 
provincias mas apartadas del Interior; yel segundo en 
cuya esp]oracion nos hallamos empellados ,serú tambien 
en día no lejano el vehículo que arrastrará hasta los 
grandes mercados del mundo, los productos mas 
importantes y variados d.el sur y del oeste de Bolivia. 
Ambos corren sobre un lecho de flores, y dichoso el 
momento en que, ligadas estas dos repúblicas por los 
estremos de ulla cinta de agua, puedan á traves de los 
montes y de los valles, tenderse una mano fraternal. 

Si para entonces, la Seilora Gorriti remonta por los 
rios Paraná y' Paraguai hasta la confluencia del 
Bermejo y del Pilcomayo, asistiremos al mas bello y 
tocante de los espectáculos. Las aves cantarán, las 
flores de vivisimos colores derramaran esencia¡:: 
divinas en el aire ',puro y saludable de ai:] uel país 
intertropical; cuando la graciosa palmera y cedro 
gigantesco se inclinen á su paso., los rios daran 
sonidos deliciosos que solo se escuchen en el silencio 
de las altas horas de la noche; los insectos de luciente 
esmalte, saltaran cual piedras preciosas al mismo 
tiempo que un dorado pez queriendo tomar parte én 
las 'alegrías espléndidas de la creacion, rompa la 
superficie cristalina de las aguas á impulso de su alema 
caudal. . 

y en mcdio..de ta~1ta suntuosidad, vel~emos tambien 
á la ilustI'e ar'gentina, de pié en]a cubierta del vapor, 
conmovida é inspirada en el amoroso ~:aludo de la 
naturaleza YÍI'gen, contestando con esa lucidez especial,-
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(lue cual una música escrita, llegará de siglo en siglo 
para e~tíml1l<? -de las generaciones futuras. 

LCIS .JORJE ¡"O~TAXA. 

Buenos A.ircs, agos.to 21 de 18i5. 

En la corOlla tÍ. tu merecida gloria literaria, con qUt' 
tus admiradores y amigos quieren adornar tus sienes, 
yo pondl-é solo una hoja modesta y humilde; pero que 
lJO se marchital'ú jamás. 

Ella se ha conservado siem pr~ fresca y lozana á 
pesar' del tiempo y la distancia. Es la del seIltimiento 
de fraternal cariiio que nos une y que es tradicional 
en nuestras familias. Viene de nuestros padres, 
Juana Manuela, y yivirú tanto como su recuerdo en el 
corazon de tu hermano 

CÁRLOS :M. SARA VIA. 

Buenos Aires, agosto 11 de 18i5. 

En mis viajes por las cuatro partes del mundo, tuve 
repetidas veces, la feliz ocasion de conocer algunas de 
las que se llaman mujeres de genio, y que forman sin 
duda, el mas preciado ornato de nuestro sexo; pero 
ningtma entre ellas, que se espresara con la elocuencia 
de verdad que vuestro sencillo yencantador lenguaje. 

Hespetuosos afectos de vuestra enUIsia:-;ta admiradol'a 

MARIA TERESA O. DE OBLIG.\DO. 

Bum¡os Airí>s, agosto· 20 de 18i5. 
, 



Cuando os alejasteis de la patria, SeilOl'a, In libel'tad 
andaba errante como el alma de Platon. 

Muchas veces he creido que eran vuestro genial esos 
meteoros luminosos que cruzan por los cielos, en 
nuestras noches estrelladas; pare clan como vos sentir 
lo. nostalgia de la patria. 

En vuestros romances, la lágrima está iluminada por 
la revelacion. 

Hoi, mas feliz que entonces; la libertad vive con 
nosotros, y los himnos de su glorioso epitalamio os 
llamaron lt la patria de la epopeya. 

,Salud, ilustre literata! 

D. )[. ESCALAnA. 

Ru('noí! Airt>s, julio d~ ]8~¡j. 

Los hombre~ del Egipto de esllh'itu brillante y 
exaltado, sin duda por los rayos quemantes de su sol, 
veían en el dbis, el mensajero del bien, el que, con el 
movimiento de sus alas, agitaba los vientos dando curso 
á las aguas del Nilo, fecundantes de las espigas del 
campo. Por eso lo adoraron como Dios. 

Nosotros, hijos tambien de un I!melo poético, vemos 
en u~ted la pl'ccursora de una era de gloria; su vuelta. 
á la patria, la miramos como el signo fecundo de la 
aparicio n de una nueva constelncion en el cielo de las 
letras argentin~s: ella es la intelijencia de la mujer. 

CÁRLOS BA:-;ABILVASO. 

Rueno! Aires, juliu el .. 1871). 

-' .... 
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¡CUtlll Il~\Itamellte carnina la hltmn~liuad IJácin la 
conquista de sus elenluos destinos!-El A~ia lleva 
todavia al cuello a1.gtlllos allillos de la cadena secular 
de su se¡'vidumb!e v di su fanatismo! El Af¡'iea 
pe¡'maucce aun ellnl~~lta cn las tillieblas pri~itivas, 
f!sper-nl1do la luz del dia destinada {l iluminarla. La 
EUl'opa se ador'na o1'l;ullosu con todos los emblemas 
(h~ la ei\"ilizacion; pel'o sin esti¡'pal' de su seno el 
gérm ~n de los catacli:o;mos devastadol'es. 

Solo la Alllé¡'ica, lle,"u en sus manos el E,"angelio del 
.L·¡'eeho de la~ g,t~lltes que velldl'un-Sus Andes, son el 
Sillaí, de dOllde el pueblo ame¡'icallo, Moisés de la 
Heligioll de la Libel'tad, ha descen1ido tI'ayendo en 
:-:IlS manos las tablas de la lei social de las naciones. 
Bajn el inflllj:) f~clIIHlant~ y regelleradOl' de las ideas 
ame¡'icallas, han de disipal'se las' sombras africanas, 
han de e~tingllil'se las ti!'allÍas y los fanatismos asiáticos, 
llan de nivelarse las desigualdades europeas. 

EIl la cronología de los tiempos futuros, la époea de 
la emaIH:ipaejoa de la humanidad: se datarú, desde el 
primel' siglo de la libertad de Amél'ica-Los apóstoles 
de la ciyilizacion delllue\"o continellte son los heraldos 
de la regeneracion del mundo, 

A esa falange pe¡'teneceis, seiíora; fOl'mnis en sus 
filas com'o lIllO de sus adal ides m as ferYOI'osoS y mas 
i tu stl'CS, 

El Plata que os ha. segllido siempre con simpatía, 
os ha saludado ahora con entilsiasmo, ~" VllCStr'O 

Ilomb¡~e esc¡'ito en lós fastos americanos, será legado 
Ú los ~~empos yellideros, como un . tl'ihllto debido al 
genio, como llll testimollio tie la justicia de \"uestr'os 
contelllpor,.illCOS; ('·)BIO el símboll) de gloria en hOllor 
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de la mujer .americana, partícipe en la grande obm de 
los eh'ilizadores de la humanidad. 

Os admira y respeta 

JOSÉ HERN A:\DEZ. 

Bueno! Aires, julio de 18j5. 

EL NARANJO Y EL CEDRO 

L('!Icnda hiblica de Juana JI. Gorriti 

YERSIO?\ 

El'a de la Creacion el cuarto dia, 
La luz prima\~eral, tibia y rosada, 
A torrentes sobre ella descendia 

En ondas derramada. 
y era puro el azul del firmamentn, 
y siguiendo del sollas almas huelIa~, 
Agrupadas yen blando movimiento 

Lucian las estrellas. . 
y agitando el cristal de 'sus entrañas, 

. Los mares en su cuenca rebullian, 
y se alzaban gigantes las montañas, 

y los yalles se hundian. 
y fill Eterno sonrió: trémula y pura, 
La tierra su sonrisa trocó en flore~: 

Vistiél'onse los montes de verdura, 
De seh'as y de albores. 

Dios entortce a batcó los horizontes 
Con su inmensa mirada: y se postraron 
Las ,'erbas v las se lvas \' Tos montes 
~" " 
y su gloria cantaron. 

y al Cedro del Sanir, con VOl. süa\'{~. 

Dij() el Nal'llnj() del Eden: "¡Bf>ndito 



El SeDO!' que ele,-ú tu cima grave 
Hasta el cielo infinito! 

Tendió tus ramas de Occidente á Oriente, 
Dió á tu savia un espíritu ignorado, 
Te dió "ida inmortal.-Alza la frente, 

Oh! rei de lo creado!» 
y las cándidas flores se entreabrieron, 
y las yerbas humildes se inclinaron, 
y las sel,'as sonoras se mecieron, 

y su gloria cantaron. 
Las verdes ramas inclinando cntonce. 
Le dijo el 'Cedro: «Tu belleza admira, 
Te dió El Eter'no un pedestal de bronce 

Que incólume se mira, 
Tus hojas hizo de esmeraldas, de oro 
Tus dulces frutos, yen su amor profundop 

~e dió su aroma al azahar-Te adoro, 
Incensario del mundo!. 

y las cándidas flores se entreabieron, 
y las yerbas humildes sejllclinaron, 
y las selvas sonoras se mecieron, 

y su gloria cantaron. 

RAFAEL OBJ~IGAD() 

Uueno!'! Airel\, julio dI" ] Sí 5. 

C.~LIGRAFIA. La escuad.'a argentina en 1826. 
1 «25 de MayoJl-2 «Sarandh)-3 Hepública»-

6ICóngresoct-dndependencia) y «Balcarce.I) Hecuerdo. 

JOSÉ ~lrRA TPRE. 
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EL SÍMBOLO 

Bajo la huella fugitiva de generaciones pasadas, el 
arqueólogo constarite, descubre los do~umentos que 
las atestiguan: y esas páginas siliceas ó metálica~. 
donde pueblos varoniles y guerreros, marcaron uila 
etapa, ó fijaron su aduar, permiten {t los nuevos 
pobladores de la jóven América, la reconstruccion de 
la edad prehistórica á la conquista. 

Las hachas de pelea y los serp eados discos, cuyo 
sonoro tan tan convocaba los valientes á la lid, y á las 
ceremonias religiosas de -su culto, no son menos 
interesantes bajo el buril de la crítica, que los quipus, 
los ídolos y las canopas recogidas en las opulentas 
huacas del Inca. 
~sta arma de bronce, con signos de un dibujo 

rudimentario y emblemático, que podria llamarse de 
imitacioIl helénica, redueida á la mitad del lIatural, 
fué exhumada en la rejion salteña, Jujuy. 

Su forma y labol"es, hacen sospechar en e~~ 

instrumento coronado, \Iba insignia de mando; quizá 
de los altivos caciques, motadores de las hoi ciclópeas 
ruinas de Tiahuanacu .... 

Tal como es, simboliza ,'uestra vida, (lile al hacha 
del infortunio, oponep supo el hronce de una almH. 
fuerte, conquistando pOl" premio d.~ sus afanes, la 
CO,.~n;l 4la gloria. 

MAP-CHEJOLAX. 

Confronta ef pensamiento que precede, con el dibujo. 
descrito de una HACHA, firmado por,-:-

A!I.'"fO!SIO CO~TRUC(,I •. 
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La lectura de la brillante pñgina dedicada por el Sr'. 
Hernandez, á la ilustre escritora seiíora Gorriti, habria 
llenado mi alma de una noble elacion, al ver el glol'ioso 
rol que asigna ú la América en la obra de la redencion 
política de la humanidad, si el cuadro tan lúgubre como 
verdadero que nos tr'aza de su actualidad en toda la 
)'edondez de lu tierru, no me hiciera perder toda 
e!"per'anz~. 

El progreso! la per-fectibilidad hllmana! 
No menos de mil siglos atribu~'en algunos 

antt'opólogos m odernos á la existencia del hombre 
sobre la tierra; y en medio, de una serie interminable 
de catástl'ofes y revoluciones de la naturaleza; 
la hu manidad, en\'llelta en sagrientas guerras, 
subversiones asoladoras y todo género de calamidades, 
ha seguido, ¡se crée! su marcha progresiva. Hoi, 
despues de tan dilatada via- crucis, ¿sabe siquiera' en 
que etapa se enclIentra en su camino~ 

Pópulo&as naciones han levantado sus monumentos 
sobre espléndidas ruinas de civilizaciones ignoradas; 
y casi no hai pueblo salvaje que en sus usos Ó su 
idioma no ofrezca vestigios manifiestos de una cultura 
anterior. La tradicion de las inundaciones y 
terremotos devastadores Se halla unida en los. anliguos 
pueblos de la 1 ndia y el Egipto á la creencia en 
corrupciones de costumbres, generales y repetidas; 
y la naturaleza conserva hoi en toda su act ¡vidad las 
mismas fuer'zas que han operado los cam bios sucesivos, 
ya violentos, ya graduales, (jlle ha sufrido la superficie 
de nuestl'o planeta. 

¿Nos amenazan esas fuerzas con un nuevo cataclismo 
geológico? ¿Nos prepara la creciente degradacioll 
moral, nuevos cataclismos sociales? 0., ¿se puede 
c!)llsid~J'ar la humanidad en uu per'iodo de calma. 
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acercándo:;e' á ~u pel'feccion al paso lento de 10:-; sigln~, 

á la par de las eyoluci"ones de los cielos geoló;:;-icos? 
Las señales de los tiempos presentes nada de fausto 

auguran para los futlll'OS, Los mal'ayillosos adelantos 
de las ciencias y sus \"astas aplieaeiones, han sidn 
dados á sociedades mor'al é inteledualmcnte muí 
poco pl'epal'a~as para hacer el mejor u so de el1o~, 
No solo las mllchedllm~ll'es, aun ulla gr'an par'te 
de las per'sonas instl'llidas se dejan sedllcir pOI' el 
charlatanismo y dominar por las preocupaciones mas 
absurdas, No son la sabiduría y la vÍr,tud los guias 
de las naciones. N o SOI1 los homl)J'es distillguidos 
por su ele,'ada illtelijencia y moralidad, los que l'igcn 
los destinos de los p'lcblos, sino los espíl'itus lllediocre~ 
y aun los inferiores bajo ese doble aspecto; y estos SOIl 

los que medl'ap y plllulan en la sodedad moderlla, 
El v~rdadero mél'ito, c~lando no es pel'segu ido, \':lga 
cual par'ia, sin apoyo ni illfluencia en medio dpl oc(~a\l() 
inmenso de cor'rupcion y de ignorallcia, de aLycccioll y 
de maldad que se Ham:! ci\'ilizncion. 

No, ni la Europa, ni la Amé;'ica, mnrclHlIl por' 1'1 
camino del progr'eso. Han 4'aido en el i ncnllccbi hle 
t~~trayío dd cultivar' en las Illle\'as· gCllel'Hciolle~ la 
illtelijencia. sin el COI'UZ')ll; a~i es (pie 110 se pre~ellta 
sohre el por"-enit' mas esp.~datint q\le el cnns .... _ 

Queda, empel'o, una tabla de sah'acioll; hai IIl1a m'c·u 
misteriosa en este dilu,'io m\)r'al que nos ¡lIyacle. E~a 

arca santa, donde se ha salvado milagr'osamellte lo 
mas .ele,'ado y puro del alma h ti muna, al tl'ayés de 
todas las corl'upciones y de todos lo~ tl'<lstOI'OO~, es 
el cora~()n de h mujer_En él ~.e ahrigan hOl f.omo 
siempre tl)das las virtudes, tod(!s los sentimielltos 
sociales fllle re'llliere la gl'nll familia humana. pa,,'a 
llnirsc pOI' la fraternidad, la igllaldad~ la jllstieia. la 
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libertad y la paz uni,·ersaL Que se contle á la mujer 
la edncacion del homhre y la civilizacion quedará 
sah"ada. 

~IARCOS SASTRE, 

S','} . .JüA~A l\IA~UELA GQRRITI 

.Jamás recuerdo sin una IH'ofllnda emocion, los 
sucesos ql\e siguieron ú la funesta batalla de la ciudadela 
de Tucllman, 4 de noviembre de 1831, en que el 
despotismo sah-aje, tr'iunfó sobre los defensores de 
los pdncipios y"libertades argentin~s. Entre el grupo 
de espa,h'iados qlle buscábamos asilo en la República 
de Bolivia, sobresa,lia la venerable figura del anciano 
general D .. José Ignacio Gorriti, Sll seilOr padre~ 
entre tantos y tantos otros próceres de nQestra, 
indpp~~dencia, completando ese cortejo, su desgraciada 
y virtuosa familia, y entre ella, la persona de Vd.­
Pero al verla restituida al suelo patrio, despues de 
haber paladeado tantas desdichas y sinsabores, lozana 
como la aZl1cena del desierto que ha resistido la. 
tempestad, no puedo m'enos que congratularla como 
el mas pálido tr·ibllto dE' un-Verdadero compatriota, 

G. ESfEJO, 

Buenu.-I ·Aires, ~-l de .hmio de 1875.. 

Cuando en el otoño de 1872 enoontrandome en Tacna 
perdí la. esperanza de llegar hasta .Lima, fué doble 
mi sen~lmiento pues que regresaba á la patria sin 
conocer la. afamada :perla del Rímac, y mui en espedal, 
pDr no haber Gstrechado la mano de in distinguida 
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escl'itom, á rpúen dedicamos este album, y cuyos 
infortunios y trabajos liteI'arios me la hacían doblemento 
!-'impútica. 

ADOLFO r. CARRA~Z;A. 
Buenos AirciI, 4 de julio de 1871}. 

Cuando la posteridad consigne en las páginas de la 
historia, 1<;>9 nombres de las hijas ilustres de la 
República Argentina, el de JUANA MANUELA GORRlTI 
brillará esplendoroso entre los de aquellas que 
cont.ribuyeron á dar honra y gloria á la literatura de su 
patria. De ella di rá: «Salta rué su cuna; 14 proyincias 
hermanas recogieron con orgullo las primeras 
manifestaciones de su alma; y la América del Sur, al 
contemplarla en el cenit de la yida, la admiró 
magnánima en la adversidad, heróica en el sufrimiento 
y grande en las inspiraciones del genio!» 

D. FLORES BELI"ORT. 

Buenos Aires, agosto 13 de 18'j'~. 

Si cada una de las mujeres argentinas posée las 
prendas de nn corazon culti,-ado, Vd. asumiendo la 
personeria de todas ellas, se ha encargado de 
demostrar que la inteligencia de sus compatriotas es 
igualmente fecunda y capaz de pI'odu<;ir hermos3s 
frutos. Los infortunios que lá han afligido reyelan en Vd. 
lino de los herederos de esa especie de pecado original 
que se llama la superioridad, y que todayía no ha tenido 
su Redentor. Hasta el momento, la hiel y el vinagre 
parecen inagotahles para los hijos de] genio. Entiendo 
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que sel'ia '"ano deseo rl'etellllerla des\"iada de In leí 
fatal que ha tortlll'ado el cOI'azon de los ¡;;eres elenldos; 
pero, como todo es escepcional en Vd., e!'pero p: ra 
sus po:=.:tl'cros aí'íos, la paz del alma sin quejas, la 
satisfaccioll de In superiOl'idad comprendida, la 
claridad del espÍI'itu ~in sombra, ~" una senda 
practicable y cubierta d~ flore... esparcidas por la 
mano cariñosa de los fir'gentinos. 

lo). EsnUD.\. 
Buenos Aires, julio de 1875. 

La mOl'al no tiene sélncion fuer'a de la religiolJ. 
Cuando la filosofia qllier'(~ pisar en terreno sólido, 
penetra en la esf~ra !'e1ig iosa y aunque se subleve 
contra la autoridad dogmMica, cede c:l. la pt'esion de 
doctrinas evangélicas; sin las cuales la ciencia del bien 
y d~l mal degenera en una pl'áctica yaga é inconsistente, 
como todas las cl'eaciones fanblsticas, Ámér'ica corre 
peligr'o dp olvidal'lo. Los que educamos niños debemos 
empapm' sus almns eH el fulgente :'auual. Sah"emos 
á la América! 

.J. ~I. gSTHADA. 
Buenos Aires, agosto 24 de 18i5. 

Señora:-Si en vuestro álbum m2 es dado emitir 
mi pobre pensamiento; si hasta el sagl'arío de nlcstr'a 
alma llega mi lastimero canto: pel'donad la palahr'a y 
oíd el lamento. 

SOR T~RESA DE .JESUS. 
(E"lalil' . ..Y. y ... llamo) 
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El amol' nI trahajo basta para leYéllltar ue la liada 
á un niño, hasta la aItlll'a de un Job.nson ó de un 
Lincoln. 

El humbre puede y debe ser el ar'tince de si mismo. 
Todo sistema de educacion que no injerte la acdon 

en el alma del niiio como p,'incipio de yjdn, ·es 
infecundo y debe ser desterrado de una República como 
peligroso á sus instituciones. 

FEDEHICO TOBAL. 

Huenos Airc8, agosto 13 UC 187;:;, 

ACVARELA, repl'esentaudo una campanilla (flor)­
Lleva escrito á su pié: 

«A la eminente literata argentina Sra. Da. Juana 
M. Gorl'iti, le consagra este recuerdo su inyal'iable 
amIga 

DA'L~IlRA. DE LA YEGA DE ZAY.\LETA.» 

Nada hai tan grato al corazon de una mujer, ('omo 
las distinciones á que la hacen acreedol'a sus mél'itos 
y St:l t'al~nto. 

En este sentido, la Sra. Gorriti, debe enorgullecerse 
con justicia : sus mél'Ítos indisputables le han merecido 
las mas calu,rosas manifestaciones oe simpatia de 
parte de todos los que han tenido la felicidad de 
conocerla .. 

Reciba la Sra. Gorriti, en prueba de yeneracion .; 
¡'(':,pctn, (':-;ta humilde yiolcta fllIC' me horll'o en ngl'egm' 



{lla corona con que ado),ll arlí ~u fl'ente orefltla ya pOI' 

el aura de la mus merecida popularidad. 

JOSEFI'SA. C.' DE nODRIG17EZ. 

Buenos Aires, agosto 2.j da 187.j. 

U n primo hermano de la mujer ¡t'ush'e tí la que 
consagran en este álbum su homenaje tan distinguidas 
personas, puede solo, para salvar la imparcialidad 
histórica de los conceptos con que la honran, escribil' 
aquí su nombr~ como eSI)J'esion del cal'iiioso afecto 
que tributa á una prima, que por el mérito indisputable 
de su talento y sus altísimas dotes de carácter, le 
llena de un justo y legítimo orgullo, con la uatural 
satisfaccion de vel' revi"i,' en ella la inteligencia y 
nbnegacion de antepasados ilustres, cuyo mérito 
1ICrpetlla en una genel'acion mas, cumpliendo la profecía 
del yate argentino, cuando en el Himno Nacional 
dice :-

« Se conmue\'cn del Inca las tumbas 
y en sus huesos revive el ardor, 
Lo que vé renovando Ú sus ,hijos . 
De la patr'ia el antiguo esplendor. )) 

(Lira Argentina.) 

JOSK ~I. ZGYIlU.\. 

La proteccioll que los leóisladol'es arg~ntillos han 
dispensado á Vd., es una justicia y una distincion que 
honra á quien la acucrda y Ú f(uien la ,'ecibe . 

.-\. {lfltlcllo:-:, por que han sido fieles intél'pretes del 
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selltimiellto del pueblo, que ye en Y ti. la distinguida 
y fecunda escritora á quien yo apellidaria "CI la Fernan 
CabalJel'o .al'gentina,)) por la sencilla á la yez que 
acabada cultura de su estilo; la moralidad de sus 
illstl'ucti ras concepciones; su preferencia en describir 
los pintorescos y amenos cuadros de las leyendas 
patrias; y la constancia con que ha combatido la 
desgl'acia durante una larga ,-ida de sinsabores. 

A Vd,", porque aquel premio,-por mas modesto que 
intl'Íns-ecamente sea, -importa la consagracion pública 
de ese sentimiento y el amor' de su~ compatriotas por 
la mujel',cuyas sienes se haHaban orladas de antemano 
por la doble corOlla de la glol'ia literal'ia y del infor·tullio 
doméstico. 

.MIGCEL GARCIA FERNANDEZ. 

Bueuos Aires, ogosto 18 .de 187;i. 

Humilde obrero, he dedicado todos mis esfuerzos á 
propagar las producciones del ingenio al'gentino, y 
en esta senda cúpome la honra de asociar mi modesto 
título de editor, á yuestro nombre preclaro y glorioso, 
comu autora de Sueños y Realidades. 

CÁRLOS CASAYALLE.' 

n~f'Il~'~ Aires, Ago~lo 27 dI' 187,j. 

Aun uo h~ aparecido el Pluhll'co que haya de 
cOllsagl'ar la memoria de los hombres ilustres de este 
continente. El que sea llamado á tan noble empres&i 
tendrá que robar' á la naturaleza sus mas graves 
~1I'm('IIí:l~. y hC'I'moscHI'{1 ('\ manto fll~ la hi~tol'ia con 
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estr'clla;"; nn mel1051'l'eciosas que las qne ronstelan ·]as 
llvche~ pl{u~idas de] N'llm·o Mundo. 

Los héroes de]n leyenda antigua estm1 envueltos 
en nieblas misteriosas, y sus hechos se confunden 
con las· ruinas de civilizad ones estinguidas. 

Los hijos de Amél'ica, ünicamente, parecian haber' 
I'eeibido la uUl'éola de inmortal juventud. Sus 
trascendentales designios dieron una victoria á la l'a­
zon, y una esperan7.a it las naciones. 

1-:1 pauellon clavado sohr:e la nieve de los Andes, fué 
el lúbal'o santo, Rn que se clOCyÓ divisar la fausta 
regelH'l'acioll de una sodedad degl'adada PO!' til'anos 
y pOI' esclavos .. 

Pel'o aquella yiJ'tuu de nuestros ma~·ores seda apenas 
un recucl'do, y ]a libel'tad una sublime quimera, 
si lIO resenasen á las I'epllblicas nacidas en tanto 
f'sp)endor, las palmas del genio, y las rosas de la 
feli,~idad. 

JOS~; T. Gemo. 
Bu('nos Aires, ngof'to 13 de 18; ¡i. 

Señora: 

Permitid que mi gl'atit.lld ocupe un úngulo del 
mOllllmentoel'igido por \"Llestros admil'adol'es. 

AYELINA n. DE CARnoSO. 

20 11(' j 1I1io, 18; ó. 

LA PARTIDA 

",<·1 la Seíiora Jualla ~\lallllela Go,.,.iti 

- Partís, seDora? . ,A l cielo de esta patria 
Sil p~tr'f>lla mas bl'illallft~ así le privan 
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COIl tallta mpidez cual metéoro 
(~ue sUI'ge, se detiene. y luego LI'jlla,' 
y en unillstante con fugaz caJ'J'e]'a 
Hccol'!'e la mitad de la jntillita 
Pat.'iR. de Dios, dejando teas su huella 
lJlI luminoso rastro que fascina'? 
- Partís, seíiol'fi?, , .. Las deidndes todas 
Se eOllgregan, se hablan y se citan 
PUI'a ese día en que, nefando el hado, 
Yendl'ú (t anunciarnos la fatal pm'tida. 

Ya miJ'o en tOJ'no it yuestro solio augusto, 
Porque augn~to es el tI'ono ú que 08 enyia 
y lIl'sh'o talento, YlIestl'a excelsa melltf', 
Los sacros dioses é itTadiur diYilla, 
Con los colol'~s múltiples del iris, 
La luz del genio en Yl!estl'U frente altiya. 
Ya las müsieas Llandas y 80nOl'n:-.;, 
Que por primel'a yez Ilion oia, 
Se oyell yeni)', jugando ~lIS sonidos 
COIl las alll'as, el céfiro y la bl'Ísa. 
Ya apat'~cen Lr'illantes las cien cortes, 
Ya se aproximan todos los que admiran 
La e~trclla mas hr'illante de esta patr'ia. 
Patl'ia que por ser yuestm causa enYidiu. 
Yed it Diana el luminar noctllrtlo 
Cuando Febca pálida apellidall ; 
Yeu ti su hermallo Apolo, que luciente 
Es el Dios de In luz, ~eíior del dia; 
Yed al Canlu,. de Tracia, .- de Cali0l1e 
Hijo, Ó de.~Clio sublime,-con su lira, 
Yeel á las musas acudil' gozosn~ 
Que al pl'oclauHU'os COll placer se humillan, 
Cada cual de sus Lellos atl'ibutos 
UII gnlal'don tÍ \'tll'stros pies inclilla. 

y ell tallto, yo, ql1€' cOlltl"mplnlldo admil'o 
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Tan j lI~ta recompensa ú vuesh'a ,-ida, 
Qué ofl'ecei'os podré que gl'ato os eea? . 
A vos, que de eso y mas os haceis digna? 
Vayaulla flor, envuelta en el perfume 
De una alma que en la tierra es peregr'ina, 
Porque buscando el centro de su patl'ia 
Se halla aq ui sin saLer cómo perdida. 
Aceptadla, señora; mas no 08 pide 
El mísero mortal que ora os suplica. 
Aceptadla, seilorR, y que Neptuno 
Guie el bl\iel que os lleve y os dirija 
A la meh:tJeliz de la e~pcranza 
Que vuestro pecho sin ceStlr abriga. 

nAFA EL BAHH1WA. 
nllf'nos Aires j ngosto ~! de 18;0_ 

El élia en que se escriba la historia de Ialiteratura 
nmericana, el nombre de Juana M, Gorriti descollarú 
alIado del de Varela, Echeverrta, Mc:Írmol y toda cea 
pléyade de escritores ilusU'es, que han enriquecido 
con sus composiciones, el catttIogo de las letros 
argentinas! : 

CÁRLOS 1\1. l'nlliX. 

RueDos-Aires, setiemhre de iS7 J, 

Decidme cual es la educacion física, 1U00ial, é 
intelectual de las mugeres de un pueblo y os diré la 
clase de ciudadanos que tiene. 

La"muger cria al hombre y forma al ciudadano. 

BDBLYIRO ~[A YEH. 
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ACUARELA. Las banderas argentina v chileua 
enlazadas por una cinta, con este lema: 

UNION DE LA AMISTAD 

En los ángulos de la parte inferior de la pájina, la fe­
cha y el nombre: 

Buenos Aires, setiembre de 187l). 

MERCEDES J. lHJ~ITA }IELIAN. 

A LA EMI~ENTE AUTORA DE LA « QUENA» 

SONETO 

Cuando la pluma con tu diestra mano, 
Describe amor, ilustre amiga mia, 
A impulso de tu rica fantasía, 
Sufre y goza á la par el pecho humano: 

A tu preclaro ingenio, el soberano 
Espíritu infundió la poesía, 
Dando á tu prosa galas y armonía, 
Que, á imitarlas, mis versos fuera en vano. 

De los duelos, placeres, ó ternura, 
El alma siente los impulsos todos 
Que tu elocuencia el corazon conmueve: 
y admirando t.m rara galanul'a 
La mente absorta, por distintos modos, 
A espresar, cuanto admil'u no se atreve. 

LA BARO~ESA DE WILSO~. 

Belgrano, 11 de seti~mbre de 1875. 
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Historia.dora de sus peregrinaciones, pintora. de los 
dramas desarrollados ante sus ojos en el curso de 
aquel1a, intérprete de. esas ilusiones, de ('sas 
esperanzas y dolores, el Alma Triste, os saluda. 

CÁRMEN SARA VIA. 

BIENVENIDA. 

El gol generoso y rico 
de estas risueñas comarcas, 
donde el argentino albtwgue 
entre frondas de esmeralda, 
ya humilde, ya altivo eleva 
su techo de forma varia,­
alumbró el primer instante 
de tu existencia. Fué en Salta, 
rejion mil veces gloriosa 
por las ínclitas hazaftas 
de sus hijos; siempre bravos 

. en las épicas jornadas 
cuando á los golpes del sable 
la cadena se tronchaba 
con que á dura servidumbre, 
á un mundo condenó España.. 

Alli do agreste natura 
vertió profusa sus galas 
vistiendo sus altos picos 
de albos penachos dp plata; 
atesorando en sus valles 
la flor calcltaquí, preciada, 
y en el seno de sus montes 
de metal áureas entrañas .... 



PENSAMIENTOS 

Allí, númen prodigioso, 
musa gentil de mi patria, 
meció la brisa tu cuna 
que columpiaron las hadas. 

y en pos de infancia apacible 
amor te batió sus palmas, 
y Flora tejió los dones 
de sus alpestres quebrada!;, 
para ceñir en tu frente 
del genio la aureola sacra. 

Corrió la vida: el destino· 
con su torva faz airada, 
en vez de ruta de flores 
de espinas sembró tu marcha. 

Sueños. de rosa alumbrar'on 
tus ilusiones tempranas; 
insomnios de desventura 
dieron límite á tu calma. 

El hogar, el viejo alero 
que tu niñez cobijara, 
la copa de tus naranjos 
y el jazmin de tu ventana 
solitarios, una noche 
la lllna triste alumbraba. 

Allá va li\. peregrina, 
el torbellino la arrastra! 
tornó se la brisa en cierzo 
y en dei:epcÍoll su esperanza! 
..... '. ~ ................. , .. 

Alondra que fujitiva 
\'uelve al ombú. de su casa, 

51 
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el sol de Mayo sonrie 
al yerle á orillas del Plata, 
y Buenos Aires se si~nte 
dichosa, con tu llegada. 
Sus hijos hallan en tí 
mas que la amiga, su hermana; 
á la sangre de sus venas, 
un pedazo de sus almas: 
y quieren que grata sea 
tu permanencia, y bien larga. 

Si te llora ausente Lima 
y Bolivia te reclama, 
envuélvete en la bandera 
que ostenta al sol sobre plata 
que, tras su potente egida 
sabnlll que estc.ls en tu patria. 

EL LAPIZ 
Buenos Aires, 25 de Mayo de 1875. 

Pienso que de todas las conquistas que honran al 
espÍl'itu humano, ninguna lo dignificaria tanto como la 
del principio de dirimir las cuestiones internacionales 
por medio del arbitraje. 

Los últimos descubrimientos dI! las armas de 
precision, convierten la guerra en una carniceria 
horrorosa; suprimir estos espectáculos de sangre, 
impedir la. destruccion fratricida de nuestros 
semejantes, devoh'er á la industria y al trabajo los 
brazos que su progl'eso reclama; es una aspiracion que 
debe agitar todos los corazones. 

Slbien es cierto. que las naciones no pueden, sin 
herir su soberanía, reconocer en otras, jueces de sus 
actos, lo es tambien, que la COllstitucion voluntaria de 
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un tr-ibunal arbitral, en nada la menguaría, puesto que 
el no es el resultado de una ¡mposicion, sIempre 
desdorosa, si no el de un acto libre de su 
con~entimiento. 

La paz p~rpetl1a, no seria el sueño de un hombre 
justo, como se le calificara ~Iguna vez, sino una 
realidad, que cubriría con su manto fraternal á los 
pueblos del universo, haciendo pl'áctíco aquel dogm a 
cristiano «todos los hombres somos hermano's.» 

JULIA.~ P ANELO, 

Buenos Aires, agosto 31 de 18i5 

L 1 ~E S 

Thou art resting now, 
N O sign of sorrow is on thy tr·ow. 
Thine eyes are closed Ullto mor'tal light 
But another world is befo('c their sight, 
And wit110Ut the gales, of thy spil'its home 

Sin caunot come. 

The pllin is pasto 
Thy forehead beareth lhe seaf at last, 
Th~re hath come in thee ai iep eo diep 
That a sigh ehall never es cape thy life, 
Tled all the terror of death, the fear 

'> Shed thy last tear. 

Yes! thou art free. 
And voc may weep for ourselves, not thee, 
Our untenour ordeal is still beforc 
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"While tbou hast stept iu thy plison dows, 
And passed away, from a scene oC gloom, 

To Eternal bloom. 

FREDERICA REINEKE Y BROWN • 

• lu1y 24 th , 1875. 

Amar la gloria y consagrar el culto de una vida 
entera, es el afan de la ,'anidad humana; pero amar 
la verdad, comprenderla y servirla con entusiasmo, 
e~ la ma~ suprema mision de la intelijencia en el 
mundo. 

Si la primera es una recompensa, la segunda 
constituye la mejQr apoteosis. 

Las páginas de Suelios y Realidades, dan siempre 
testimonio de la verdad en la naturaleza, yes por eso 
que su autora ha llegado á la cima donde se confunden 
las bl'illantes celebridades del Nuevo Mundo. 

"ADOl.FO Ol<x'mm. 

Rnenos Aire!l, 187;í. 

Talento sobresaliente: modestia "y sencillez 
encantadoras: infortunio, . amarguras y dolores, 
inspiran la ádmiracioll y amor que te profeso y 
quisiera significar en estas líneas; mas soi tan pobre, 
que no encuentro nada digno, por lo grande, por lo 
bello y por l<? nuevo de tu genio laureado, y de mi 
afecto. 

No- tengo una lira que pulsar: no tengo una paleta 
ni un pincel: no tengo una pluma ni un buril: no sirve 
mi voz vara cantar .... Pero te ofrezco uu ramillete 
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significativo, misterioso, cuyo aroma conforta el 
espíritu abatido, inunda de alegría el corazon, hace 
derramar llanto de. gozo: trabajé mucho para juntar 
las florecillas silvestres que lo forman, y con servar su 
f,'escura y fragancia inalterables; escalé penosamente 
la cumbre majestuosa del San Bernardo y elegí sus 
flores del aire mas preciadas; descendí á sus quebradas 
mas umbrosas y arranqué las azucenas silvestres mas 
lozanas; recorrí la verde campiña de la Cruz, donde 
yacen los héroes que cayeron al lado de Güemes, de 
Gorriti, de Belgrano; recoji piadoso esas campestres 
siemprevivas que crecen entre sus tumbas olvidada!'l; 
pasé á las Quintas, corté las mas fragantes y encendidas 
rosas; formé con todas este bouquet; por que su 
frescura no se agoste nunca, lo rocié con agua cl'istalina 
y fria de las ondas del Aria.s bullicioso; por que su 
perfume fuera dulce y suave, para aliviar' la nostaljia 
del ausente, lo e~puse á la br·isn. tropical y ti b ia, que 
en tiempo mas feliz; meció tu cuna en el valle pintoresco 
en que na0imos. Que en tu naturaleza sensible y 
delicada, produzca ]os efectos que en la. mia; conséI'\'alo 
como un doble recuerdo de nuestro Salta querido y 
de mi afecto. 

~IA~TEL DIEZ t;o~IEZ. 
Huenos A.it-eb, 18i ¡jo 

.. 
ACUARELA - Perfil de la autor'a, de (1 Sueños y 

Reali 1ades») por D. Fernando Macias. 

Si á la emancipacíon política que e~ ull'hecho de~de 
medio siglo en esta América, ha ~e3'uido una vida 
agitada, llena de peripecias y ele luto pm'a la democracia, 
debe atribuirse en par·te al haberse decuidado la 
educacion de la mujer-la cual,digase lo que se quiera, 
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por el imperio que ejerce en la vida intima, tiene una 
grande influencia, aunque indirecta y velada, en la 
vida pública y social. 

Admiro en la mujer á cuyo album agrego estos 
renglones, la personificacion acabada de un ideal que 
servirá de meta gloriosa á la nueva generacion de 
su sexo. 

Si á la entereza y dignidad' proverbial de nuestras 
matronas, añadirnos por medio de la educacion, una 
actividad y labor febril, una conciencia independiente 
y cierta ilustracion de la mente; entonces la mujer 
argentina, dotflda de tantos atractivos por la naturaleza, 
llevará á cabo una mision alta, civilizadora, fecunda, 
sublime; su corazon generoso, siempre jóven, siempre 
virjen., será convertido en harpa eólia de la cual fluiran, 
si manó diestra la pulsa, concentos divinos. 

JOSÉ REGAZZOLI. 
Setiembre 18 de 1875. 

AGUADA-Flor de azucena, por la señorita Ana 
Soler. 



LA ESTRELLA 

CEREMO~"1:A DE SU OFRECIMIENTO. 

El bello sexo de esta capital, estimulado por las 
muestras de simpatía de que ha sido objeto la estimable 
señora Gorriti, quiso tambien atestiguarle su distincion 
y aprecio, costeando una preciosa estrella, del metal 
mas noble, á fin de que, llevara esa otra prueba 
inequívoca del interés que ha sabido despertar entre 
sus compatriotas. 

En consecuencia, iniciándose la suscricion por los 
literatos que encabezaron la del álbum, fue designada 
la noche del 24 de setiembre para dar cima á este 
nuevo pensamiento, por ser el aniversario de la 
famosa batalla de Tucuman, en que hizo sus primeras 
armas, el mas tarde general Gorriti. 

Prevenida la señora, esperaba en su~ habitaciones, 
rodeadademhnerosas matronas, señoritas y caballeros: 

La respetable dama, Carlota .Cobo de Leguizamon, 
madre del actual ministro de "Gobierno en Salta" 
representó á la señora Cármen N óbrega de Avellaneda, 
quien no pudo asistir por inconvenientes del momento. 
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Al desempeimr aquella su cometido, pronunció las 
siguientes palabras, fuertemente emoeionada: 

«Amiga querida: 
«(Un accidente de familia, pI'iva venir en persona á 

la señora esposa del Presiden te de la República, 
cabiéndome el honor de hacer sus veces en este acto 
solemne, para depositar en vuestras manos la ofrenda 
con que las damas argentinas, han querido significaros 
su admiracion y su respeto. 

«Que ella os recuel'de en el e~tranjer'o, la patria au­
sente y sirva para apr'esurar vuestr'o regreso .• 

La señora Gorriti, trascurridos algunos segundos 
de pausa, repuso no menos enternecida: 

-Amable paisana: 
«(Al llegar como estranjera desconocida á las playas 

de mi patria, fUÍ recibida por vosotras con la mas 
jenerosa hospitalidad-R'Jdeada, acariciada, mimada, 
en vuestro seno he hallado el calor del hogar, los 
consuelos de la amistad, y el santo amor de la familia. 

«Qué mas podia yo desear? Sin embargo, vuestra 
g,;acÍosa munificencia, ha ido mas lejos. Habeis 
querido ilustrar á vuestra humilde p('otejida, con el 
honroso distintivo qUt~ la patl·iil. acuerda á sus héroes, 

«Yo lo recibo con l)('ofullda gl'atitud, y os pid~ lo 
coloqueissobre mi r.orazon, donde vi"irá eterno el 
recuerdo de vuestras bondades.» 

De pié aun la concurrencia, fué satisfecha tan 
delicada solicitud, y los reflejos del ám'eo símbolo de 
la gloria, destellaron sobre la negra tela de lana que 
ella vestia, pasando luego á darse lectura de la 
AUTÉNTIC.~ respectiva, cuyo tenor es -. 

(Las que firman, deseando manifestar á. la señora 
Dona Juana Manuela Gorriti, el singular aprecio con 
que la distinguen por sus bellos trabajos literarios, le 
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consagran en su testimonio, la adjunta estrella de oro 
con esta leyenda: Las Dama::; de Buenos Aires, á la 
Autora de Sueños y Realidades-1875._ 

«Cármen N. de Avellaneda-Delfina V. de Mitre­
Carlota C. de Leguizamon-Trinidad C. de Lacroze­
Susana T. de Ugarriza-Amalia D. de Zamudio-­
Jacinta R. de Ra,vson-Juana A. de Rocha-Julia N. 
de Huergo-Encarnacion O. de Pardo Carolina B. 
de Krause-Mal'ia Luisa Z. de Estrada-Emilia A. 
de Pintos-EI'nestina B. de De Mot-Clotilde B. de 
Moujan-Elena E. de Estrada-Ameli~ A. de Byron­
Jacinta de Castro- Elvira L. de Calzadilla-A. L. de 
Soler--Hermenejilda R. de L~scobar-M. de Villanueva 
-Maria Rufina R. de Garmendia-Amelia G. de 
Carranza-MicaelaC.dePaz-RufinaA.deCambacerés 
- Celestina V. de Funes-Julia L. de Mendez 
-Mercedes C. de Snravia-Angela M. de Monguillot 
-Maria O. de Obligado.» 

En seguida, la Sta. Soler, brindándole un magníficc 
ramillete de flores primaverales, ceñido con lo~ colores 
patrios, dij'o-

.SeilOra: 
Las mas bella corona de la mujer intelijente, es su 

propia obra, SlL':i propias creaciones, que como flores 
misteriosas que tienen su raíz en el corazon y brottll1 
sobr~ su pálida sien al soplo de la illspiracion. 
penetran las almas con sus perfumes.)) 

«La autol'a de Sueltos y Realidades, Juana M. Gor-:. 
I,¡ti, coronada ya por sus pI'opias mano~, solo esperaba 
la consagr'ac1on pública que acaba de consumarse.)) 

-Los sentimientos delicados, que con vuestros 
escritos, habeis sabido inocular en "el alma que nuncq. 
muere, vivirán sin duda mas que estas pobres flores 
que yo os ofrezco; pero me anima la dulce esperanza 
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que los latidos lejanos de la posteridad, han de 
responder simpáticamente á los sentimientos que al 
presentaros estas ofrendas, lJenan nuestros corazoneS.8 

La conmocion era general, cuando el Dr. Ánjel J. 
Carranza, encargado por la Comision del álbum, de 
dirijir la palabr>a de felicitaciony despedida á la 
escritora laureada, lo hizo en estos términos-

Señora: 
«Próxima á asir de nuevo el bordon de peregrina: 

no lejano el instante en que al levantarse nuestro sol, 
alumbre solitario este modesto albergue; la idea d~ 
navegacion tal~ larga como la que vais á emprender, 
desconcierta el ánimo preocupado ya, ante la imájen 
desconsoladora de la ausencia.») 

cEmpero, debemos conceptuarnos felices, cuando 
nos es permitido asociar á la ceremonia melancólica del 
adios, la bien significativa de que acabais de ser objeto.» 

«Ayer, las letras argentinas venjan á deponer á 
vuestros pies el tributo de su cal'iiío, y á ceñir vuestra 
frente inspirada con el laurel inmarcesible de la 
gloria: hoi, son las artes, sus' amables compañeras, 
las que en brazos del sexo bello, se pr¿selltan para 
adornar el corazon generoso, que ali mentando una 
intelijencia elevada, supo infundir magnánimos 
sentimientos, gratas emociones. 

«El d~stino, contra el que alguna vez rué á estrellarse 
vuestra ventura, os la devuelve en esta hora 
memorable, con el testimonio de apr'ecio y admiracion, 
que VIenen á dedicaros nuestras compatriotas, 
dignamente represent~das. » 

c"Despues de siete meses. de residencia en. esta 
capital, que para los que os estiman, han pasado como 
un dia, tornais al suelo remoto de lo s Incas, donde en 
noche tenebrosa se amparó vuestro infortunio.8 
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«Aquella es la patria de vuestros hijos y la debeis 
amor. Esta es la de vuestros padres; eH ella nacisteis. 
El pabellon azul y blanco dió sombra á vuestra cuna, 
las brisas,de ese rio, cuyo murmurio llega hasta. aquí, 
la mecieron. Sellora, sois argentinab) 

«En esta fecha áurea, 24 de Setiembre, se completan 
sesenta y tres años, que vuestro ínclito progenitor, el 
general Gorriti, en cuya sien colocara Minerva las 
dobles palmas del valor y del talento, se cubría de 
glor'ia en las vegas inmortales de Tucuman .... ) 

aMisterios insondables, presiden los acontecimientos 
humanos!» , 

«Sin ninguna idea pI'econcebida, es el acaso que 
Pl'oduce el curioso sincronismo de las fechas, pudiendo 
sentarse, que la memorada, es una dualidad de loor 
para vuestra raza, que es de héroes y de varones 
preclaros.)) 

«Por eso, los legisladores argentinos, convirtiéndose 
en eco de la opinion del pais, os han dado una~ 
espigas de la mies cosechada en la union, para amasar 
con ellas el pan de la vejez; recompensado asi, aunque 
tardiamente, la sangre de vuestro padr'e, vencedor en 
Jujuí, con que se amasara en épocas angustiosas, el 
cemento de la libertad de la patria.» 

((Es de ahí, que surje la parte de manifestaciones 
que 00 la habeis conquistado vos misma. En esta, 
como en toda sociedad, hai dos públicos; uno, que 
solo se avasalla ante el mérito guerrero, y otro mas 
modesto, que alimentándose en las rejiol}.es del esph'itu, 
sabe I'endireulto al genio y á la virtud.» 

,Ufánese la Francia de haber producido á madama 
de Stael, que subiera las gradas de' Capitolio en la~ 
pájillas de Corina. Tenga orgullo la hermosa Cuba 
de haber dado á la Espalla el mejor floron de su corona 
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literaria, en las obras de Tula Avellaneda. La República 
Argentina, no emulará esas reputaciones, aunque 
lejítimas. Ella posée en la autor a de Sueltos y 
Realidades y PanoT'ama,q, de la Vida, esta noble 
sacerdotiza del pensamiento americano, la rival 
aventajada de aquellas digna~ hijas del arte,. 

«Los vaivenes de una existencia colmada de 
sinsabores y de contr'astes; da situacione~, ora trájicas, 
ora dramáticas, han sido la fuente donde númen tan 
vivaz, abrevara sus mas íntimas inspiraciones, Es así, 
que se trasparenta luminoso en sus romances, y en 
todas esas cl',eaciones fugitivas con qne pluma tan 
brillante ha esmaltado el campo risueiío de la literatura 
Nacional.) 

« La naturaleza os habia ofrecido sus mas dulces 
armonías. La historia patria, sus episodios mas 
interesantes-y vuestro injenio fértil, ha hecho revivir 
con todos los prestijios del ideal, ú los grandes 
eapitanes de la epopeya americana. ») 

« Pel'mitidme, Señora, que cerrando este pálido 
bosquejo, con que sin duda' apesaro la modestia 
esquisita que os distingue, y haciéndome intérprete 
de los hidalgos sentimientos de vuestros numerosos 
amIgos, agregue: 

«No olvideis que las rosas de la próxima pl'imavel'a, 
se abriran lozanas para saludaros en el regl'eso; y 
el ombú, bajo cuya sombra bienhechora se ha de 
levantal' el techo futuro de vuestros hijos, os aguardará 
engalanado de su mas rica fronda, Que debeis contar 
siempre, con un aplauso para vuestros escritos, con 
una lágrima para vuestI'as amarguras, y en fin con una 
plegaria por cada ola que impulse vuestra nave hácia 
el austro .. , 11) 

La electricidad del sentimiento, apoderándose de 
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todos los corazones, supo interpretar el efecto 
producido por esta alocucion en la fibra delicada de la 
i1ustr'e huéspeda. 

Terminada la ceremonia, la seiíora Gorriti, obsequió 
á sus favorecedol'as y amigos con un té; y como 
recuerdo de aquella noch e, una romanza, «(La hija de 
los Incas,-letra del Dr. Zuviría, que le fuera dedicada 
por su autor el maestro Montano, y cuya edicion 
lujosa, le habia sido ofrecida por el gran establecimiento 
musical del Sr. Monguillot: debiendo apuntarse aquí, 
que otra de sus amigas, alejada por recientes 
infortunios domésticos, hizo llegar á sus manos, poco 
despues, un artístico porta-p h.lmas de filigrana de 
oro, imitando el natural., y trabajado en el pais. En 
Sil astil, se vé grabada esta inscripcion alegórica­
Para Perfiles Divinos. 

No obstante lo pluvioso del tiempo, era ya mui 
avanzada la hora, cuando pri ncipió á disolverse tan 
selec~a reunion; en la que notamos á las familias de 
Ugarriza, Leguizamor., Krause, Reinolds, Pintos, 
Carranza, Colombo, La Torre y otras -lue~o de haber 
pasado plácidos momentos, siendo objeto de las 
atenciones y ática amabilidad de la hija esclarecida 
de Salta, quien prometioles regresar definitivamente al 
seno de la patria, así que arreglase los asuntos 
particulares que la llaman con urgencia al Perú y ti 
Bolivia. 

Entr'e tanto, sus amigos se aunaban en secreto, para 
recibirla entonces, con la mas elocuente significacion 
del apoteosis, librando su busto al bronée eterno ... 

Escusamos añadir, que nuestros votos, son en ese 
sentido, anhelando verlos realizados á la brevedad 
posible. 

Ahol'a, vamos á redondear este relato, con la. 
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descl'ipcion de la alhaja que figura en el racsímil 
acompañado. 

Reviste la forma de una estrella aristada, yen el cen­
tro de su graciosa hebilla, se lée-1875. 

Anverso-En el campo-El sol, padre del Inca, y 
símbolo del pabellon argentino, levantándose al oriente 
del Rio de la Plata, circuido por catorce estrellas 
emblemáticas de las Provincias Unidas-En el exergo 
-LAS DAMAS DE BUENOS AIRES. 

Reverso-En el campo -Entre láurea; el pritáneo 
griego como divisa del genio, y los atributos de las 
letras. En .el e:rergo-A LA. AUTORA DE SUEÑOS y 

REALIDADES. 
Ella ha sido cincelada por el jóvell y aventajado 

artista, D. Julio J eaiH;on, que la entregó á la Cllmision 
en una pulida caja de piel de Rusia, ornada con lazos 
de cinta blanca, y esta leyenda en letras doradas: 
... GA.LARDON AL TALENTO-24 DE SETIEMBRE. • 

Por último, la AUTÉNTICA, documento fehaciente de 
la estrella, está labrada en pe~tiamino, con tipo gótico, 
hábilmente ejeeutado por el calígrafo Jacinto Giralt-y 
ostentaba {l su vez, otro lazo, de cinta azul celeste, en 
armonía con la autel'iol'. 

Tal ha sido esta hermosa fiesta, homónima de lá 
del 18, y de las que lo narrado, es apenas un des­
colorido tr'asunto. 
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